
A TODOS LOS QUE NOS CONTEMPLÁIS EN ESTA NOCHE DE 
MARTES SANTO.

Martes Santo de Silencio y Paz. Hoy te pedimos Silencio para Escuchar, Silencio para 
Reflexionar, Silencio para encontrar la Paz, tu Paz. Silencio para no oír el ruido del 
mundo y sí la voz de Dios. Escucha hoy a nuestro Cristo, a tu Cristo, tú que nos lees, tú 
que nos ves, Escucha al perdón, Escúchalo en Silencio como te pide el Perdón.
Hoy es día  de Escuchar.  Escucha sus lamentos  en la  Cruz,  que son lamentos  de la 
injusticia,  de  la  enfermedad,  de  las  víctimas  de  las  guerras,  de  la  intolerancia,  del 
egoísmo…

¿Alguien escucha estos lamentos?. ¿Hay respuesta para ellos? ¿Tú los escuchas?.

La única respuesta está en la cruz. Cristo pide Perdón desde el Silencio de la Cruz. Es el  
Silencio  del  martes  Santo,  Silencio  de  hermanos,  Silencio  del  Pueblo  de  Dios.  El 
Silencio de hoy es la respuesta de Cristo. 
Hoy sigues a la Cruz, miras a un crucificado, lo ves, lo acompañas. Y desde esa Cruz 
nace la vida, esa Cruz es sufrimiento y esperanza, es dolor y alegría, es muerte pero es 
vida. Su pasión y Muerte ha sido aceptada, su silencio ha sido escuchado. Escucha tú 
también al Perdón que es Juventud, Amor y Vida, que es tu vida, nuestra vida.

Lo clavaron a esa cruz que hoy seguís, por todos nosotros. Él quiso sufrir por todos 
nosotros, y hoy todos recordamos su entrega por la vida, clavado en la Cruz, en su Cruz, 
en tu Cruz, El lleva todos nuestros pecados.
Mira sus brazos,  sus piernas clavadas  a  la Cruz,  míralo  en Silencio,  el  Silencio del 
Perdón, déjate llenar por este Silencio.

Mira a Cristo, Escúchalo, no cierres tus oídos, no te dejes llevar por el ruido, escucha su 
mensaje, te lo dice hoy Martes Santo:

“PADRE PERDÓNALOS PORQUE NO SABEN LO QUE  HACEN”.

La vida está llena de ruidos, el ruido de la intolerancia, de la injusticia, del hambre, de la 
guerra, de la contaminación, del racismo, de la droga, del terrorismo, de la enfermedad, 
del egoísmo…el Ruido que tú provocas por no escuchar al Hermano.

BASTA YA DE RUIDOS, ESCUCHA HOY AL PERDON,
 

ESCUCHA HOY A CRISTO Y CAMINA CON EL.

ESCUCHALO, LEVANTATE Y REACCIONA.

Levántate y anda, levántate y escucha, levántate y camina. Levántate y sigue el único 
camino posible: el del PERDÓN. Hoy es día de gritar en Silencio y apartar el ruido.
Después de todo esto ¿Por qué no quieres escuchar? Hoy te invitamos a que escuches el 
mensaje de Cristo en el Silencio de tu corazón, Escucha la voz de Cristo y haz que te 
llene el corazón. 

ESCUCHA, LEVANTATE Y CAMINA.

La vida en el Perdón es otro tipo de vida, la vida del AMOR: ESO SÍ ES VIDA.

CAMINA, HERMANO, CAMINA.


